REUNIÓN DEL CONSEJO REGIONAL DE PLANIFICACIÓN – REGIÓN 3

Fue realizada el martes 20 de septiembre de 2011, en el salón parroquial de Cáritas Santa Fe.

La apertura de la reunión estuvo a cargo del coordinador regional, Carlos Iparraguirre, luego de la bienvenida dada por las autoridades de Cáritas.

“Hemos convocado a esta reunión del Consejo Regional, siguiendo lo que habíamos propuesto en la reunión anterior y tomando en cuenta un aporte de Juan Trigatti, representante de Cáritas, quienes por otra parte hoy nos reciben en este salón parroquial. Se trata de poder hacer reuniones temáticas que nos permitan abordar específicamente y con un poco más de profundidad programas, proyectos y acciones de gobierno, que quizás van quedando postergados por otros temas que se imponen en las reuniones habituales del Consejo Regional.

En esta oportunidad, la temática que nos convoca es la Social y la abordamos desde distintos aspectos que han ido apareciendo como inquietud en las distintas reuniones del Consejo. Por ello nos acompañan hoy distintos funcionarios que podrán ir exponiendo sobre las políticas de inclusión, tanto en el ámbito urbano, como rural, así como los proyectos desarrollados de Agroindustria Familiar y Arraigo. Finalmente, la educación para la producción, básicamente el estado de la educación técnica en la provincia, será otro de los temas a exponer, para pasar, en una segunda instancia de la reunión, a la participación de aquellas instituciones que deseen presentar o acercar experiencias propias o propuestas”.

Presentación de Marcela D’Angelo, subsecretaria de Niñez, Adolescencia y Familia del Ministerio de Desarrollo Social de la provincia
“Haremos esta presentación junto con un representante del área de Deporte, Ernesto Benito. Ambas áreas pertenecen a Desarrollo Social, quien se encarga de las políticas de inclusión que lleva adelante el gobierno

Por mi parte, tengo a cargo de la Subsecretaría de Niñez, que depende de la Secretaría de Desarrollo para la ciudadanía, que está a cargo de la Dra. Patricia Giuricich. Esa Secretaría tiene a su vez la Dirección de la Mujer, de Adultos Mayores, de Pueblos Originarios, la Dirección también se encarga del consumo de sustancias prohibidas

Desde mi área, tenemos la responsabilidad de llevar adelante acciones que garanticen el acceso al derecho de los niños y acciones que garanticen que exista una presencia activa del Estado cuando se den  situaciones de vulnerabilidad de los derechos de los niños.

Nuestro trabajo es en conjunto con todos aquellos que son Estado. Es el estado  nacional, provincial y local, y particularmente en el territorio, será Salud, Educación, Desarrollo Social, Niñez y en conjunto con la sociedad civil.

Tarea que no es simple ya que además nuestra tarea se lleva adelante en el marco legislativo que la encuadra.

Nuestra provincia, además de adherir a la ley nacional de protección integral del 2005,  tiene su  propia ley de protección integral, sancionada en el 2009 y reglamentada en el 2010, ello supuso ir armando dispositivos nuevos, para afrontar con esta nueva mirada, las distintas situaciones que se presentaban.

Para ir contando lo que hemos hecho en estos casi 4 años, nos proponíamos distintas metas.

De las metas establecidas en el plan estratégico provincial una de ellas tenia que ver con pensar y hacer el servicio local de protección de  los derechos. Es decir, cómo trabajar desde la provincia para que sean en el territorio donde se garanticen los derechos de los niños. Que el niño acceda a la salud, a la cultura, al deporte... 

Desde ese lugar trabajamos en todos estos años; en el acercamiento a los municipios armando estrategias de equipos, armamos con lo que teníamos en el territorio y con lo que encontramos en la provincia, viendo la posibilidad de hacer asistencia técnica a los mismos, de acercarle recursos económicos para poder afrontar algunas de las situaciones que se van presentando.

En ese punto, ha sido tanto lo que encontramos en el territorio, en relación a la situación de infancia, vimos que era tanto lo que se puede hacer para potenciarlo, que además de  pensar en el fortalecimiento de la familia tuvimos que ver alternativas de capacitación, fundamentalmente en el año 2011. Estamos trabajando con gente de la Universidad, con  el equipo de género y con gente de distintos sectores que tienen mucha formación en la temática de infancia. En el territorio se debe conocer lo que les pasa, a los niños en situaciones vulnerables,  lo que les pasa cuando están solos viviendo la infancia. Lo que le pasa a un chico cuando no está en condiciones de crecer junto a un adulto responsable. 

Trabajamos con muchos municipios. Fue un gran desafío y el trabajo lo venimos haciendo en conjunto.

Una de las cuestiones que pudimos ver es que todas las políticas públicas estaban  dirigidas a la primera infancia y a los chicos que están contenidos en el sistema educativo. Y encontramos que hay muchas dificultades en todos los municipios para ver de que manera enlazar los jóvenes, los adolescentes y sintonizar lo que los adolescentes están pensando y por lo que están pasando, que es lo que los adolescentes están necesitando para tener un proyecto de vida.

Como decía Carlos (Iparraguirre) son diferentes las situaciones que se presentan en el ámbito urbano del rural. Entonces, de alguna manera, en estas reuniones que va teniendo la Subsecretaría con las áreas de Salud, de Deporte, del Ministerio de Trabajo, vamos tratando de abordar de manera conjunta estas cuestiones. 

En las grandes ciudades, los problemas más graves se dan con chicos en situación de calle, los niños en  conflicto con la ley, pero también hay que atender lo que le pasa a los chicos en otras circunstancias, los riesgos de accidentes en las rutas, lo que ocurre a la salida de los boliches, lo que les pasa a los chicos de distintas clases sociales. Estos temas entonces fueron los que más nos convocaron.

Cómo abordamos las situaciones de abuso y maltrato y cómo pensamos espacios para los jóvenes.

En la provincia, esto se está resolviendo de distintos modos. En Santa Fe hay  experiencias que fuimos haciendo, pensando en qué necesitan los chicos. Primero lo importante es estar en la escuela, pero si no, hay que pensar en espacios alternativos donde los enlace la aparición de la tecnología, relacionado con el deporte, la cultura, distintas alternativas que puedan dar sentido a la vida. Esto después lo va a desarrollar Ernesto. Se trata de encontrar de que manera puede darse la presencia del Estado en la vida cotidiana de los chicos.

Desde el año 2008, la meta era trabajar las situaciones de violencia. Antes, las situaciones de violencia eran tomadas por los juzgados de menores. Esto ya no ocurre más, salvo que haya situaciones de delito en mayores de 16 años.

Tuvimos que trabajar en Desarrollo Social en la formación de un equipo de guardia en cada uno de los nodos, para poder dar respuesta a estas situaciones.

Como balance, en este punto de atención a la urgencia, los equipos de niñez han sido un dispositivo muy importante. Esto no existía.

Hoy están trabajando muy bien con las seccionales policiales, con los hospitales...un Estado que está presente con este servicio de guardia, visibiliza no solamente una adecuada intervención, sino la posibilidad de plantear una demanda. En este punto quiero hacer un reconocimiento a la sociedad. Muchas veces la información nos llega a través  de vecinos que se ponen a mirar lo que pasa en la casa de al lado, en situaciones de gravedad.

Una vecina de la ciudad de Santa Fe le sacó una foto a una niña vecina de 4 años que estaba totalmente maltratada y lastimada. Llevó las fotos a un Centro de Salud y los profesionales actuantes pidieron una medida cautelar. Esto habla de cómo estamos como sociedad.

Del mismo modo que rescato a los vecinos, digo los niños, que están hablando. Otro indicador muy fuerte que tenemos es que en las situaciones de abuso y maltrato, hay una fuerte presencia de las educadoras. Los que hablan son los niños y las niñas de 11 años. Esto es terriblemente saludable. Pero también supone que hay adultos que no están en condiciones de criar a sus niños.

Tuvimos un caso de una niña del Nodo Santa Fe que denunció en la escuela a sus padres. Si los padres no están en condiciones de mantener dignamente a su familia, de llevar el pan a su hogar, los chicos se caen. Necesitamos todas las fuerzas, desde producción, desde trabajo, desde todas las áreas del Estado para fortalecer esa posibilidad y fortalecer a las familias.

Hoy comenzamos a trabajar con la gente de San Justo, en el Molino de Ideas, con posibilidades de microemprendimientos, granjas familiares, de conocer potencialidades, mostrar talentos, aprender diseños, saber cómo producir, cómo ofrecer el producto. Allí vimos que si el Estado está presente nosotros vamos a tener posiblemente mucho menos trabajo, porque cuando interviene la niñez es porque de alguna manera hay un adulto con problemas, que necesitan salir de la crisis y estar de pie”. 

Presentación de Ernesto Benito  (coordinador de Deporte Social del Ministerio de Desarrollo Social de Santa Fe)

“Buenas tardes. Para ser gráfico me voy a referir a algunas experiencias que nos muestran cómo, a través del deporte, también podemos trabajar por la inclusión.

Recuerdo un ejemplo concreto de aquí, en el 2008, realizado a través de un programa llamado “Juegos en Red” donde articulamos con otros ministerios y con los municipios, tratando de desmitificar la cuestión de la competencia. 

Venimos haciendo un planteo muy fuerte respecto a que lo que está haciendo falta son espacios de encuentro, donde se puede dialogar o compartir de igual a igual. 

En el 2008, cortamos la avenida Aristóbulo del Valle y durante todo el día tuvimos un encuentro de vóley, donde juntamos más de 1,000 chicos. Esto lo acordamos con los vecinos, para que sacaran antes sus vehículos; con los comerciantes, para que también ellos se sumaran. Se produjo una actividad muy importante. 

En ese momento, sin embargo, recuerdo que  hubo llamados a las radios con quejas por esta situación. Esto nos muestra las dificultades que tienen los programas de inclusión.

El que lo vive de cerca tiene una visión y el que lo mira más alejado tiene otra. A veces nos molestan los jóvenes cuando se juntan en la esquina del barrio o en el kiosco a tomar cerveza. Pero también nos molesta cuando los jóvenes están haciendo deporte en un espacio público.

A partir de esto, desde la gestión reforzamos la idea de que el deporte sea un punto de encuentro social, especialmente en los jóvenes. Empezamos a plantear distintos dispositivos en distintos lugares, pero hay uno para nosotros que es muy importante.

“La esquina encendida” en lo que era el Campo Universitario, para nosotros es un modelo emblemático. Estamos trabajando junto con (el Ministerio de) Innovación y Cultura, en lo que se pensó como un multiespacio y multigeneracional. Con la idea de que sea un espacio abierto, de ingreso gratuito y que en ese espacio convivan  no sólo los jóvenes. Que todos puedan transitar y que los jóvenes especialmente, pero no sólo ellos, sino conviviendo con otras generaciones, haciendo lo que tengan ganas de hacer. Que practiquen deporte, pero que también aprendan oficios, que puedan desarrollar talentos culturales, pero que se vinculen también con la producción, es decir que esas distintas actividades se puedan vincular con toda la potencialidad que tienen los jóvenes.

En ese espacio, si ustedes lo visitan, podrán encontrar un grupo de jóvenes haciendo salsa, haciendo deportes, otros en talleres de oficio, textiles, de serigrafía, en animación. Ese espacio está habilitado desde el 7 de mayo. Allí hemos tenido ciertos resultados que nos dan mucha satisfacción, en función de la inclusión de jóvenes y niños. Han transitado por ese espacio cientos de personas, pero especialmente  jóvenes y niños que andaban solos por la ciudad y encontraron en ese lugar un espacio abierto y receptivo para hacer distintas actividades.

También funciona como un dispositivo  de primer nivel de contacto, que nos permitió detectar situaciones que después fueron derivados a otras áreas del Estado, ya que hasta el momento no habían sido atendidos por ninguna área del Estado.

Esta experiencia nos permitió ver que esta metodología funciona en las ciudades de determinadas dimensiones, para abordar el tema de la inclusión. Y que pueden trabajar allí distintas instancias del Estado.

Nosotros también venimos trabajando con la metodología del gabinete social, por ejemplo en el barrio Chaqueño de la ciudad de santa Fe, que se basa en  dos modalidades. Por un lado, un consejo territorial, donde buscamos que se junten los distintos estamentos del Estado presentes en el territorio como la maestra, el comisario, el responsable del centro de salud, desarrollo social, para ir instalando un lugar de encuentro con esta misma característica que tiene “La esquina encendida”.

También hemos trabajado en distintas zonas de grandes ciudades, hemos hecho reuniones en distintos lugares de la provincia. En la ruta Nº 11, en la zona de la costa y en Santo Tomé, ante casos puntuales de cierta gravedad. La intención también en esos casos es trabajar con todos los efectores del Estado que están, que no es necesario crearlos y que hay que integrarlos en un dispositivo, en un lugar de trabajo concreto que permita tener una sinergia que refuerce el trabajo.

Pensamos que muchas veces se dilapidan un montón de esfuerzos, se lo hace desde la escuela, desde el municipio, desde otras áreas del Estado, a veces frente a una misma situación se interviene desde distintos lugares. El desafío es articular entonces estos esfuerzos.

En los grandes centros urbanos, el desafío es crear este tipo de dispositivos que tienen más posibilidades de contener e integrar a estos jóvenes y niños que no pueden ser contenidos desde el ámbito escolar. Este tipo de dispositivo nos ha mostrado que a partir de un espacio físico concreto se pueden vincular distintos ámbitos del Estado y mejorar las posibilidades de inclusión.

También quiero saludar esta idea de que los Consejos Regionales aborden también esta temática social. Quiero señalar finalmente que nuestro ministerio tiene una Dirección específica que aborda la realidad de los pueblos originarios. Nosotros venimos trabajando en la idea de garantizar derechos a todas esas comunidades, tomando todo el potencial cultural que ellas tienen. Junto con el Gabinete Joven venimos trabajando en revalorizar esa práctica, utilizando también el deporte como medio de inclusión de esas comunidades”.

Presentación de Mauro Casella (Director Provincial de Desarrollo Territorial del Ministerio de la Producción)

“Gracias por invitarnos, para hablar de dos programas muy interesantes. Desde nuestra Dirección estamos articulando también con el Gabinete Joven y el ministerio de Desarrollo Social en el Programa Raíces, en una política transversal muy interesante.

Yo les voy a comentar sobre el Programa de Agroindustria Familiar, que entiendo se encuadra en la línea de Economía para el Desarrollo, y el eje de Calidad Social. Pero tenemos articulaciones con desarrollo social, así hemos podido avanzar en algunas políticas diferenciales para los sectores más postergados de la provincia.

El tema de agricultura familiar es un tema que esta de moda y hay distintas modalidades de abordarlo. Algunos lo hacen desde  lo social y la inclusión, con políticas focalizadas, que muchas veces se trabajan en las grandes ciudades. Rosario ha sido pionera en esto con huertas familiares; el prohuerta trabaja bajo el mismo paradigma. Nosotros, tomando algunas experiencias de Brasil y de latinoamérica lo hemos tomado desde un enfoque más productivo, por la necesidad de complementar políticas dirigidas a situaciones focalizadas, con políticas productivas que tiendan al desarrollo de los pequeños productores que son los  generan rentas y empleos en el territorio.

El sector rural genera 70.000 puestos de trabajo en la provincia de Santa Fe, entre mano de obra familiar y mano de obra contratada. Allí comenzamos a hacer un mapa donde estaban las explotaciones más intensivas con alta ocupación de mano de obra, generando renta local. Aquí, en el Nodo Santa Fe, estamos trabajando en San Jerónimo, Garay y parte de San Javier, articulando con el sector frutihortícola con una producción intensiva que se da en esta región, al igual que en Rosario.

La forma de abordaje que proponemos no es una forma focalizada, sino que tiene que ver con un trabajo en red, con comunas e instituciones que vienen dando apoyo al sector. Nosotros, en cada una de las regiones, conformamos las mesas de desarrollo rural y agricultura familiar. Son espacios de diálogo y diseño en cada una de las regiones. De estas mesas participan las tres patas fundamentales: los municipios y comunas que adhieren al programa, las instituciones que adhieren al programa -hay públicas y privadas, desde INTA o universidades-, hasta cámaras de productores que estaban preocupadas por  la situación de la actividad, o asociaciones para el desarrollo y principalmente las asociaciones de productores o cooperativas de productores.

A nivel provincial hemos logrado una interesante red. Casi 60 instituciones y de técnicos de esas instituciones que suman más de 160 a quienes queremos capacitar para que puedan  empezar a desarrollar proyectos de producción.

Lo que nosotros llamamos además de valor de agroalimentos o producción rural, por una convicción de lo que es la inclusión real en el mercado. Si bien decimos que producimos para alimentar a  300 millones de personas, tenemos mucho desequilibrio en materia de soberanía alimentaria. Los productos que consumismos generalmente se producen fuera de la propia región.

Fruta y hortalizas es un claro ejemplo. Ni hablar de carnes, en el norte de la provincia hemos detectado que una vaca viaja 500 km. para llegar al consumidor. Las distorsiones que producen estos análisis nos permiten detectar algunas capacidades locales, para armar lo que nosotros decimos las inversiones estratégicas, donde el Estado tiene que intervenir para incentivar a los productores a seguir produciendo en la localidad. En este sentido, un ejemplo claro se dio con la sala de faenas en el norte de la provincia. Teníamos 900.000 pesos y 700 productores, darle 1.000 a cada uno no sirve de nada. Vemos de qué manera invertimos para que tenga un impacto regional, por ello trabajamos en la elaboración de un prototipo de sala de faenas para pequeños animales. Así invertimos ese dinero en esos productores y así se han sumado 800 productores que han mejorado su producción ante la posibilidad cierta de  mejorar su mercado de venta. Con este esquema venimos trabajando en la provincia de Santa Fe. Hemos desarrollado cinco y la Nación está haciendo el aporte para instalar cinco más. Son unidades de faena habilitadas por la Agencia de Seguridad Alimentaria. Tenemos hoy algunos prototipos de faena para consumo local de bovinos.

En el tema frutihortícola la situación es similar. Tenemos una distorsión muy grande; estamos trabajando con varias cooperativas de productores; estamos trabajando con la cooperativa de Arroyo Leyes para hacer la trazabilidad de frutas y verduras que nosotros no lo tenemos. El 70 % de las frutas y verduras que se consumen en la provincia vienen de afuera y los cordones frutihortícolas tienden a desaparecer por distintos factores, aunque algunos se van trasladando a la costa santafesina.

Nosotros estamos interviniendo fuertemente para que podamos consumir nuestros propios productos y que sean de calidad.

En  Coronda estamos trabajando en base a la frutilla con 60 frutilleros pequeños, de nos más de 3 hectáreas; en la ruta Nº1 con toda la producción de zanahorias y batatas que paradójicamente encuentran su mercado fuera de Santa Fe y nosotros la estamos trayendo de Santiago del Estero y  Mendoza. Con esta política intervenimos regionalmente para que  las producciones se sostengan o incrementen en lo local. Lácteos en el oeste, pequeños animales también en el sur. 

Esta política se complementa con herramientas directas de apoyo a los productores, financiamiento a través de un fondo rotativo, más otra fuente de financiamiento nacional, asistencia técnica y capacitación también en políticas de buenas prácticas a través del Assal.

Y la marca provincia, estamos en proceso de trabajar en frutas y hortalizas; en miel somos la segundo provincia  productora y en miel el 80 % está en manos de pequeños productores. En algunas carnes, apenas empiecen a funcionar, Villa Minetti y Máximo Paz. Y las primeras salas de faenas serán habilitadas en octubre. Todo este trabajo de articulación suma ya más de 1,400 productores que representan 2,800 puestos de trabajo en el marco de los acuerdos territoriales en las zonas que detectamos con mayor vulnerabilidad  en términos de migración rural urbana. En San Jerónimo tiene que ver con Barrancas y Coronda. En Garay con Helvecia y Cayastá, y también estamos trabajando en San Javier. No es un programa que opera por demanda, sino que depende de un sistema de articulación territorial. También se necesita articulación con otras áreas, por ejemplo de infraestructura, como riego, rutas, o a veces con vivienda o centros de salud. Son necesidades que nosotros vamos detectando”.

Presentación de Joaquín Blanco (Coordinador del Gabinete Joven)

“Yo voy a contar nuestra experiencia con el programa Raíces. Este programa nació en agosto del 2010. Trabajamos fundamentalmente con una población de jóvenes que no trabajan ni estudian, con baja trayectoria escolar, con pocos o nulos antecedentes en trabajos formales y con bajo nivel de calidad en conocimiento de oficios. Trabajamos fundamentalmente en poblaciones rurales de menos de 4,000 habitantes. Estamos trabajando en el Departamento 9 de Julio, Santa Margarita y San Bernardo; en el Departamento Vera, en Intiyaco, Tartagal, en el Departamento Gral. Obligado y estamos en Villa Ana, Tacuarendí y con una experiencia en Mussi.

Es una población de aproximadamente 550 jóvenes que están en distintas etapas del programa. Lo que estamos haciendo es ofrecer una caja de herramientas, que consisten en capacitaciones socioculturales y socioproductivas, para que los jóvenes tengan opciones de elegir dónde y cómo quieren vivir. Son jóvenes con graves problemas de ingresos, estamos hablando de una población de 18 a 30 años, muchos de los cuales tienen familias con hijos y cuyos únicos ingresos son changas rurales o ingreso universal por hijo. Eso es lo que compone un núcleo de población muy inestable.

Existe una alta tasa de migración  a grandes ciudades. Son migraciones temporarias. La expectativa de trabajo, en el caso de los hombres, es ingresar a la policía, y en el caso de las mujeres, acceder a un servicio doméstico, también en las grandes ciudades.

El trabajo consiste en 6 meses. En la primera etapa brindamos capacitación para la construcción de su identidad. Le contamos a los jóvenes historias de su pueblo, a través del cine y la fotografía, son sensaciones que en muchos casos es la primera vez que las ven. 

A partir de eso, trabajamos mucho en que puedan identificarse dentro de su pueblo, de su región. Eso se va complementando con otras cuestiones. Hay un fuerte componente de salud, de educación para estos jóvenes que en la mayoría no han terminado la primaria y muy pocos han accedido a la secundaria y esto se va construyendo una comunidad de saberes, en las cuales pasamos a una segunda etapa que tiene que ver con lo productivo, que están vinculadas con los saberes que ya tenían en la región. Se trabaja fundamentalmente con más tecnología y mejor sostenimiento a la agricultura, más diseño a la hilandería, granja y huerta es algo muy frecuente. Así acceden a pequeñas parcelas de tierras para entrar a pequeños mercados rurales.

Hay una tercera etapa a la que acceden prácticamente un 50 % de los que ingresaron a la segunda etapa, y que consta de una ayuda de carácter asociativo, a partir del recorrido de los primeros 6 meses y de los saberes adquiridos. Esto se hace con el programa de agroindustria familiar, tienen esta posibilidad de ingresar a esta etapa, con un gran acompañamiento de los actores locales participantes del programa. En esa etapa estamos y estamos muy contentos con el resultado. Hay un gran apoyo de los gobiernos locales y de la sociedad para acompañar el proceso de estos jóvenes. Hay un efecto contagio muy interesante. Hemos trabajado en grupos y hay un efecto contagio muy importante.

También hay un aprendizaje nuestro muy fuerte. La clave sigue siendo la capacidad de lucha de los talleristas y de quienes acompañan a estos jóvenes todos los días. Trabajamos con Fundapaz, con el INTA, haciendo también un sostenimiento desde lo emocional y lo grupal. El programa Raíces surgió fuertemente de las Asambleas Ciudadanas y esto se formalizó en un programa concreto. Nosotros evaluamos que el programa tiene mucho para crecer, pero que tranquilamente se puede llevar a otras regiones. En esto estamos trabajando y es una cosa concreta”.

Presentación de Lucio Geller (Subsecretario de Política Económica)

“Me toca referirme a dos instituciones del mercado de trabajo que debieran merecer, a mi juicio, la inclusión en el Plan Estratégico de los cinco nodos. Esas instituciones son las Oficinas de Empleo y los Consejos Regionales de Formación Profesional.

A ello me referiré ciñéndome a los 20 minutos que me fijaron y quedo a disposición de ustedes para aclarar las dudas que resulten de mi exposición.

Los problemas del mercado de trabajo en Argentina y nuestra provincia son la convivencia de la desocupación, especialmente de jóvenes, con la escasez de mano de obra calificada. Dicho de otra manera, debiera preocuparnos que los niveles de ocupación estén alejados del pleno empleo y que los salarios bajos percibidos por trabajadores resulten de niveles bajos de calificación.

Un modelo ideal de desarrollo es aquel que sostiene pleno empleo en convivencia con altas calificaciones-altos salarios-alta productividad. Tal modelo de desarrollo se fundamenta en una tasa alta de inversión, en abundancia de mano de obra calificada y en incorporación de progreso técnico al proceso de producción. 

No nos referiremos ahora a las medidas necesarias para aumentar la inversión o para incorporar progreso técnico, sino a la cuestión de las calificaciones de la mano de obra.

Los estudiosos del funcionamiento del mercado de trabajo reconocen tres tipos de desocupación: cíclica, friccional y estructural.

La desocupación cíclica es aquella que resulta de decisiones de producción e inversión de los empresarios que suspenden, demoran o anulan la contratación de trabajadores, en tanto sigue ocurriendo, inexorablemente, el crecimiento vegetativo de la mano de obra. Las medidas para hacer frente al desempleo cíclico corresponden a la política económica anticíclica: aumento de la inversión pública, ajuste del tipo de cambio u otras.

El desempleo friccional es aquel que resulta porque la demanda y la oferta de trabajo no alcanzan a encontrarse: los trabajadores buscan nuevos empleos, o ingresan por primera vez al mercado de trabajo, y tardan en encontrarlos por falta de información; a su turno, los empleadores demandan trabajadores por vías que no son las más eficaces. Ocurre a veces que la falta de respuestas a la oferta de empleo de las empresas tiene lugar por dificultades de movilidad geográfica de los trabajadores.

El desempleo es estructural cuando la calidad y características de los puestos de trabajo ofrecidos por las empresas no encuentran trabajadores con esos perfiles de calidad y características. Cuando las necesidades de contratación son inevitables, y las competencias de los trabajadores son insuficientes, las empresas deben asumir internamente el costo de capacitación en la práctica del trabajo.

La Organización Internacional de Trabajo sostiene que las políticas activas de mercado de trabajo más eficientes son dos: primero, aquella que crea oficinas de empleo para intermediar la oferta y la demanda, y disminuir así el desempleo friccional; y, segundo, la política de formación profesional para combatir el desempleo estructural.

Qué hacer en la provincia ya se sabe. Cómo hacerlo a escala suficiente y con las instituciones necesarias es otra historia. Mi posición acerca del cómo, y que someto a la consideración de ustedes,  es la siguiente: para abordar con efectividad los problemas del mercado de trabajo está faltando más institucionalidad.

Por ejemplo, existen algunas oficinas de empleo en nuestra provincia localizadas en algunos municipios a iniciativas del Ministerio de Trabajo de la Nación, pero no en todos los municipios. 

Al menos, cada uno de los municipios debiera tener una oficina de empleo (OE), y las oficinas de empleo de los 50 municipios debieran estar conectadas en red para intercambiar información acerca de sus funciones.

Estas funciones son: 

1. Intermediación laboral. Las OE generan una base de datos de empresas que buscan personal con los perfiles ocupacionales requeridos, y otra base de datos de personas que buscan empleo con sus correspondientes antecedentes de estudio y trabajos previos. Esta información es pública, permanentemente actualizada y puede ser consultada en cualquier momento por empresarios y trabajadores, en locales sindicales, gremiales o en las mismas OE.

2. Orientación laboral: Los demandantes de este servicio acceden al  conocimiento de los cursos de capacitación laboral; reciben ayuda para formular su historia de estudios y experiencias de trabajo, y se los entrena para enfrentar entrevistas de trabajo en las empresas;  se los anima a inscribirse en la oficina de intermediación laboral. 

3. Una tercera función de las OE es actuar como un Observatorio continuo del mercado de trabajo regional para elaborar informes sobre los perfiles laborales más demandados en la región, e identificar así las necesidades prioritarias de capacitación.

Imaginen ustedes 50 OE, cumpliendo esas funciones y conectadas en red, permitirían a los santafesinos conocer donde están las oportunidades de empleo, los conocimientos y habilidades requeridos y las remuneraciones ofrecidas. 

Soy de la opinión que cada OE local debiera tener la presencia de un órgano consultivo, constituido por empresarios y trabajadores del municipio y de las comunas circundantes para generar confianza en la institución y provocar el flujo permanente de información. 

A medida que las OE se fortalezcan con el apoyo público y privado, los empleos obtenidos por esta vía reducirían el desempleo friccional y bajarían los costos de búsqueda de personal ya que ninguna  institución privada podría administrar una red que cubra todo el territorio provincial.

Se combate al desempleo estructural con la formación profesional. El objetivo es mejorar las competencias laborales de los que ingresan al mercado de trabajo, de los trabajadores en actividad, y de aquellos que tienen que reciclar sus competencias para reintegrarse al mercado de trabajo. 

Por tanto, la formación profesional, en tanto actividad, incluye la formación técnica de los jóvenes, la formación continua de aquellos que están en la actividad laboral, y la formación ocupacional de quienes carecen de trabajo, Es una actividad ligada a educación y trabajo, y por tanto convoca a instituciones educativas, empleadores y trabajadores.

Un sistema de formación profesional es una red de servicios brindados por instituciones educativas que guardan correspondencia con el entorno productivo y social.

La ley nacional de educación técnica prevé que las escuelas de educación secundaria tomen a su cargo la formación profesional. Son activos que ya están constituidos y que pueden mejorar la calidad de sus servicios con inversiones en equipos actualizados y capacitación de docentes. Las escuelas técnicas y medias tienen otras ventajas para un sistema de formación profesional:

1. Aprovechamiento común de instalaciones, equipos y docentes para atender esos tres tipos de formación.

2. Externalidades positivas en los resultados de aprendizaje porque los docentes-instructores tienen ventajas en la administración de técnicas pedagógicas.

3. Las escuelas públicas –de gestión oficial o privada- tienen la capacidad institucional de trabajar en red, de modo tal que la complementariedad entre varias escuelas podría atender las necesidades de capacitación de un sector productivo en particular.

4. Por último, las escuelas estarían habilitadas para la emisión de certificados o títulos según los contenidos y la duración de los estudios para contribuir a la ocupabilidad y la empleabilidad de los trabajadores y de los jóvenes que acceden por primera vez a un trabajo.

5. Aquí corresponde una observación importante. No todos los jóvenes llegan a titularizarse en nuestro sistema educativo. Por todo ello, es imprescindible un componente de educación no formal dentro del sistema formal de las escuelas técnicas y medias. Por cierto, esas ofertas de formación complementaria son aplicables a mejorar los perfiles de trabajadores en actividad o a brindar oportunidades a los desempleados de adquirir alguna calificación.

De hecho, antes de la sanción de esta ley, varias escuelas técnicas de Rosario tuvieron participación en las actividades de capacitación de jóvenes del programa Rosario Habitat. Pero más recientemente, el Ministerio de Educación del actual gobierno ha promovido las firmas de varios convenios que ligan a cámaras empresariales  y a sindicatos con instituciones educativas

El gobierno provincial firmó hace dos semanas, en la ciudad de Santa Fe, convenios de colaboración y asistencia técnica con el Parque Industrial de Sauce Viejo; el Centro Comercial, Industrial y Rural de Armstrong; y la Unión Obrera Metalúrgica, seccional Rafaela que contemplan, según el caso, el apoyo a las escuelas técnicas de la zona, o programas de formación profesional o de capacitación docente.

Con esas mismas orientaciones, se celebraron previamente convenios con la Asociación de Talleristas de Rosario (ATRAR), la Asociación Empresaria de la Vivienda (AEV), La Cámara de la Madera del Litoral (CML), y la Federación Santafesina de Peluqueros. 

¿Cómo poner en comunicación constructiva a los actores de educación, producción y trabajo?

Si el diseño de los cursos de formación para el trabajo y la oferta de los cursos fuesen actividades introvertidas de los establecimientos educativos, es muy probable que la correspondencia con el entorno productivo y social no fuese óptima.

De ahí que esa comunicación constructiva requiere instalarse en ámbitos donde participen escuelas, trabajadores, empresarios y autoridades de municipios y comunas. Llamamos Consejos Locales o Regionales a las instituciones donde se acuerdan las orientaciones de los cursos de formación para el trabajo. Por supuesto, el diseño de los cursos y su certificación debe corresponder a las autoridades educativas. 

Estos Consejos locales y regionales concurrirían a la conformación de un Consejo Provincial orientado a la gestión global del sistema más que a las particularidades de las regiones, mejor atendidas por los consejos locales y regionales. Los Consejos regionales son las parroquias del sistema. El Consejo Provincial es la catedral.

Por último, toda la armazón institucional de un SFP flotaría en un vacío sin un sistema de financiamiento que lo sustente.

La educación técnica se financió en este país con un aporte sobre la nómina salarial que las empresas empezaron a hacer en los años cincuenta y que fuera derogado por Martínez de Hoz. Ahí comenzó el declinio de la educación técnica que está revirtiendo, parcialmente, el gobierno nacional con su ley de financiamiento educativo que contempla planes de mejoras en las escuelas de equipos, instalaciones y capacitación.

Pero hay otros rubros en los presupuestos de capacitación laboral que no están contemplados en esa ley y que tiene que ver con los costos de operación de los programas de formación profesional: remuneraciones a docentes e insumos de distintos tipos son los costos más importantes.

Los gastos de operación del sistema son:

1. gastos directos externos de capacitación y formación profesional como ser los costos de formación convenidos y pagados a las instituciones de capacitación oficialmente reconocidas; 

2. gastos indirectos de capacitación y formación profesional como son los gastos relacionados con la programación de la capacitación laboral;

3. donaciones de equipos;

4. las cuotas periódicas, contribuciones o donaciones extraordinarias para el funcionamiento de los Consejos locales o regionales de FP.

Estos gastos de operación requieren una ley provincial de financiamiento. 

Registramos una ventaja en nuestra provincia y es la vocación del Gobierno Provincial  por el desarrollo institucional en todos los niveles. Sin embargo, el desarrollo institucional tiene que ser también una vocación de aquellos convocados a ser parte de cada institución, porque las instituciones son espacios donde se debaten ideas y posiciones, pero también donde se asumen compromisos. A veces el desarrollo institucional está trabado porque es preferible vocear ideas y posiciones antes que asumir compromisos.

Concluyo sosteniendo que esta construcción institucional, y otras, debiera ser la preocupación de los próximos años.

Habiendo finalizado las distintas exposiciones previstas, se realiza un pequeño corte, antes de iniciar la segunda parte de la reunión”.

Exposición de BICA INFANCIA
Al inicio de la segunda etapa, a pedido de la Fundación BICA, se expone el contenido de un plan que vienen llevando adelante contra la desnutrición, llamado “Un futuro mejor BICA INFANCIA”. Este plan tiene más 20 años de funcionamiento y por él pasaron más de 500 chicos.

“Hay asistentes sociales, médicos, terapistas y maestras jardineras, que hacen todo el abordaje personal de cada chico. Los padres deben empezar por la lactancia materna y cuidar todo lo vinculado a la salud. La familia debe estar comprometida. Nosotros no tomamos al chico solo; la familia debe encargarse de todo lo que le corresponde, como la higiene, llevarlos a la escuela y hacer el seguimiento del niño, porque buscamos el cambio de hábitos. A veces también tomamos a la familia, para capacitarla laboralmente y también para ayudarlos a concretar un cambio en aquellos que querían mejorar el lugar donde vivían. Es un proyecto de promoción humana. Por eso proponen que lo tengan en cuenta aunque fuera para acercar el problema.

El programa está articulado con la Municipalidad como con la Universidad Nacional del Litoral. Recientemente se agregó Rincón a la red.

Lo que se busca en este programa es el abordaje integral de la familia de un niño con desnutrición.

El programa funciona en Santa Fe, pero recibió chicos de otras localidades.

También se está armando una cooperativa de trabajo de talabarteros, donde se integra a las madres que quieren participar. Por ejemplo, se están trabajando para reemplazar a las bolsitas de plástico.

La atención que se da es diaria, con  un trabajo constante y se busca que después de determinado tiempo, la familia salga del proyecto.

Después de 20 años tenemos ya experiencias que se iniciaron con la maternidad y hemos llegado a algunos de esos niños, que ya están estudiando en la universidad.

Al término de esta exposición, distintos participantes relatan sus experiencias locales y funcionales, relacionados con las oficinas de empleo.  Sobre este tema en particular, ADE, (Asociación Dirigentes de Empresas) piden exponer sobre un programa que están llevando adelante, relacionada al tema de la formación profesional”.

Exposición de ADE (Asociación Dirigentes de Empresa)
Benito Correnti informa que la institución firmó un convenio con AMIA (Asociación Mutual Israelita Argentina) que se está llevando adelante desde febrero.
“ADE hace la intermediación entre personas que están buscando trabajo y las empresas que están buscando personal. 

Además, a través de un programa del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de la Nación, se está brindando un programa de capacitación en informática básica para personas desocupadas. Este programa dura alrededor de 2 meses. Estos cursos se realizan en la Escuela Nacional Simón de Iriondo y son financiados por la Fundación del Nuevo Banco de Santa Fe.

Al finalizar ese curso, ADE brinda orientación para la búsqueda de una salida laboral. Para ello realizamos talleres, donde se enseña cómo hacer un curriculum, cómo sostener una entrevista de trabajo, y cómo acceder a internet para buscar posibilidades”. 

También Rubén Dosso informa sobre la creación y el funcionamiento de FundaÑiño, que en la zona sur de la ciudad aborda una problemática similar a la de la Fundación Bica.

Marcela D’Angelo habla sobre la importancia que tendría articular todos estos esfuerzos con las acciones de gobierno, y sostiene que la Subsecretaría de Inclusión Social es la que territorialmente debería ocuparse de ello. 

Juan Trigatti, de Cáritas, propone que el programa “Primeros años” puede extenderse a otras localidades. Para ello faltaría reunir una mesa interministerial. También plantea la necesidad que se piensen acciones, al estilo de “La esquina encendida” en aquellos lugares de mayor vulnerabilidad.

Marcela D’Angelo responde a la consulta de Juan Trigatti sobre el programa nacional “Primeros años”  y la decisión que se ha tomado de dirigir sus acciones al norte de la provincia. Con relación al segundo planteo, expone que están buscando poner en marcha un  dispositivo similar en el espacio conocido como CADI, enfrente del Hospital de Niños, que es un lugar con espacio suficiente para incluir actividades deportivas o culturales por ejemplo, como el de “La esquina encendida”. Dice que hay un proyecto concreto para ese lugar y que se está trabajando con la Universidad en capacitaciones sobre jardinería y otras actividades conexas.

Lucio Geller aclara que es cierto que hay otros dispositivos además de las escuelas técnicas. Como ejemplo menciona los Centros de Formación. Si bien hay sólo cinco en la provincia, señala que deben ser tenidos en cuenta, así como otros que cumplen funciones similares. Menciona que se trata de no desperdiciar ningún activo y que hay que buscar que un conjunto de escuelas atienden las necesidades de un sector. “No puede una sola escuela atender todos los requerimientos de oficios en una sola zona, pero si pueden hacerlo un conjunto de escuelas”, señaló.
Luego esboza, ante distintas exposiciones, un cuestionamiento al sistema de crédito fiscal, ya que es una oportunidad para muy pocas empresas. Relata que surge en la etapa de la dictadura militar y que reemplazó el aporte directo que los empresarios hacían para la educación técnica, a partir de lo cual comenzó su declinación. Dice que para que la formación profesional pueda despegar, se necesita de un financiamiento genuino para ello. “Cuando uno piensa en capacitación laboral, se está pensando en un conjunto articulado de módulos. El estado tiene una gran responsabilidad. El estado provincial tiene responsabilidad en contribuir a estos módulos, dando certificados que acrediten esa capacitación. Yo reivindico el papel que el Estado provincial tiene en este tema. Es muy importante que constituyamos este sistema de Formación Profesional, y tener un financiamiento propio que permita sostener los gastos de operación, articulando con el nivel nacional. Al empresario le gustaría que el sistema educativo le brinde personal capacitado plenamente para mejorar su producción. Las escuelas no pueden hacerlo. Para ello existen dos concepciones. Capacitación en el trabajo y capacitación fuera del trabajo. La capacitación fuera del trabajo ocurre en instituciones técnicas, la capacitación en el trabajo es la propia capacitación que la empresa puede dar a su personal en su propio ámbito laboral. En un esquema de financiamiento propio, ambos esquemas estarían comprendidos. Es en lo que hay que trabajar”.
El diputado provincial Raúl Antille resalta lo hecho en favor de los pueblos originarios. 

El Arq. Piacenza llama la atención sobre la necesidad de articular los esfuerzos que se están realizando actualmente sobre la materia.
Al final, Carlos Iparraguirre destaca el contenido de la reunión y se compromete a devolver lo tratado en forma escrita para poder realizar entre los participantes un análisis más puntual y buscar propuestas para el trabajo de actualización del Plan Estratégico Provincial.

